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A C T O S  D E L  O O n i E U A O .

HIMI.-iTERIO DE rtR A C U  Y  l 9S l;iC IA .

, PiiT ciérrelo de V del ncliial ha tenidoá Lion 
la Uec'ei'.'-ta jirovisional del reino Aineoder ios 
«tnnnis lie ministro del trihimaloiiiiremo de 
Jijslii'iu á don Sehastim) (iareía de Oelma, lui- 
nislri) ekvto de la atidiencía de Laceres en 
IHálJ, ^efe iioUUeo de [iriniem ríase juc ilndo, 
aiitíuuo rateilrátíeo de leu's do la uniuTsiiInd 
de Toledo j  y e\-Seiiador de aijiiella jiroviiieia.

Tuiiiliíen SI' lia servido la llc^’eneia dt'ela- 
ir la propiedad á don José .Marta l ’nlenoia 
ijiiez 'de primera instancia de Carlet; á don 
« I  Serrano y Sevillano, de Sueca; y á don 
l^n Croselk-s Lasala, ile san M.iteo, noni- 
rundo en propiedad para d  jn/f^ado de priine- 
I instaiicin de (>\iedo á iluii .Yntoiiiu .Alvaro 
im paner, (]iio lo e sd e  Miirviedro; \  pro- 
.utor liscal en propiedad del jiirtindo de C)ri- 
jela á don noiuinjio Pacheco v ^-rrato.

TRIIÍUVALES DEL K E lA a

JUSTICI.V CRIMINAL.

OH  II.LKSCAS
((.astilla la Nueva). -Cuma leijuida contra 
Mctoriami González, vim i.\c;em>iahio.

El 9 de süliemhrc de 18^9 se presentó 
al alcalde deLese.ia l-elipe Aponte, guardado^ 
de vinas, en un estado ileploralde, con el ro.i- 
tro culnerlo de ampollas, ol pid,. y ^estido 
" 'I"'-' r>-conidos en su
■ oliaualatiocheaulerioi él, su imigcr María

Antonia r.iidlo, su hija de once años; Quin­
tili .Moreno, hijo de F ranci.sco. y otrns dos di* 
I'edru I''díz, dís|H:rti'i ú los ladridos de ini per­
ro (]ue tenia, y vió arilienilo lncai<ai'ia , con 
cuyo motivo se apresuró & prestar socorro á 
los que como él se liallahan en ella dando vo- 
ees, y lomándolos en brazos logró salvar á su 
iniiger y demás personas ijiie allí estallan, es- 
ceptuando á uno de los hijos de Pedro Félix 
que (lié victima de las llamas : este niño t|ue 
no tenia .aun seis años, nò pudo ser socorrido 
según dijo la miiger de Aponte en su decla­
ración, por liak-rse desplomado la cabaña an­
tes di* poder hacerlo.

El juez acudió aquella misma maftaiia al 
lugar de la catástrofe, y encontró el que an­
tes ocupaba la referida caliaña, cubierto sola­
mente de sus cenizas, y enellasol infurmeca- 
(iaver de un niño carbonizado: halláronse ade­
mas algunos utensilios é instrumentos de 
liierni.

Eli la cas.*! del gu.irda de la cuesta de la 
Ileinn. le fue presentada al mismo juez una 
niña niosIriiQsamenleJacerada: la cara, cuello, 
brazos, y antc-brazos , ulcerados, el pelo y 
vestidos quemados. L ì  inllamacion que ha­
bían determinado las profundas quemaduras 
hizo augurar mal ni rnciillativo y en efecto, la 
niña espiró desjiuis en el !i.i.spil,il general de 
esta Lorie, donde por falta de recursos, h.i- 
bia sillo conducida.

De la di*clarnc.ioii del cirujano aparecia 
adenws, que el padre de esta niña tenia una 
ipieniadiira, (|ue ocupaba la mayor p r te  de I.í  
rnrn, otra en el tobillo estenio del pie izquier­
do, que sabia hasta la parte superior de la 
liienia, otra en la mano izquierd.i, y una muy 
leveeiila parte esterna de la mano derecha. 
Estas quemaduras probaUin que A|H>iitc ha- 
hia tenido ipio luchar contra el elemento de- 
V orador para arrancarle las victimas que siiisn 
socorro hubieran quedado reducidos ú cenizas.

Aqliella triste familia que varios testigos 
rtwlaraii no haber tenido Innibre que l|iibie- 
ra podido ransar el siniestro acontecimiento, 
á punto do Imlier tomado frió el alimento de 
jnpiel din, debió sin duda ser d  blanco de los 
(iros de un enemigo.

La siiniBria no tardó en seguir las huellas 
de éste |Hir lo terminante de aígunas declara­
ciones, y entre ellas la de Marin Antonia Lue- 
llo, que dice entre otras cosas, que tenia fun­
dadas sospechas para creer que el autor del 
incendio halii.i sido Vrrroríaiio GmizaleZi por­
que asi .se lo había prometido hacer en varias 
ocasiones muy recientes, nsiindo (ioiizalez de 
estas ¡Kilabras: no lejunte$ tii cunas d la vega 
can til marido, jiorgiir moririij: cu» é í, tnceni. 
dilindote la cabaña: que otras veces le halda 
roto los cerrojos y puertas de la casa en que 
mor.nba la declarante en Li‘sefia.

Manuel Frontón oii su ampliación dijo: 
que estaiiilu durmiendo eu la noche del 8 al 9 
con su imiger, le dispertó una voz broned 
que dccia: «guarda, guarda, aras, uras, » qué 
n.suslado, y no conociendo aquella voz se le­
vantó y puso en defensa, cojiendo un azadón 
que encontró á mano; que aquel hombre quisó 
entrar en la cabaña , mas el (h“cljrante pudo 
lograr que no lo consiguiese, eii cuya lucha 
m ihiú  una licrida en la mano izijuierda, que 
le hizo aquel con una bayoneta que metió por 
entre el ramage, do que i*slal>a construida lá 
Ciitfliia, después do haber querido dispararuna 
arma. cuyo.tiro no salió; que por la osenri- 
d.iil de la noche un conoció al siigelo ni podía 
dar de él mas señas que las liadas en su pri­
mera ii(‘clarocion , y llévala calzón corto ó 
|vmlaton remangado liasta la rodilla, y que i  
la lii? del fogonazo vió que llevalw calcetas; 
que habiéndose alejado el agresor, sin duda 
por temor (ii* qim se aprovimasc gniti'on fuer­
za de las voces y gritos que datan el decla-' 
ranle y su muger, pidiendo auxilio; se oyó
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un liroá mny corla distancia, pasando la la -  
la por c'iiciniu do su cabiiña, y á muy
potto ovó ulro tiro quu le pan-ció <lisi)ararse por 
t'i mismo agri-sor: que omcdrentados Fron­
tón y su imiger con esla ocurrencia, se salie­
ron de la cabaña ú buscar á Francisco Moru­
no , guarda de aíiiiellus inmediaciones para 
que les socorriese, y al liajar por la linde les 
salió al encuentro Victoriano (lonaalez que 
iba solo á pió con un arma de fuego que en­
tonces no conocieron por la oscuridad de la 
noche, y luego vieron ser una escopeta: que 
el Victoriano les preguntó el motivo por
qué daban aciuetlas voces., y'rcliriéndole lo 

liia pasado, les contestó- «£A, «o(|uc les haliia pasado 
OI d¿ evidadoj vamoi á lu cabaiia, qiie e»e $u~ 
gelo no i'inrfró, ademas que htihrá nyoiínrfi*- 
da miedo y eeria rtiido del caballo que te me 
ha escapado.* Que llenos de miedo, y ya sos­
pechosos, se volvieron á sucahaña con el Vio- 
toriaiin, quien k s dijo que había quemado la 
de t'rlipe Aponte, porvengarie, y creyendo que 
estaba sola-, que callaran, y que siiió se ha­
bían de acordar de él: que el declarante y su 
mugeramedrentados, únicamente se atrevie­
ron á decirle que habia hecho mal; á lo que 
repuso el Victoriano (jiie lo sentía, pero que 
ya lo habia hecho, volviéndoles á amenazar si 
hablaban la mas mínima palabra; que el dc-cin- 
rante y su mugerse la dieron de callar, y tran­
quilizado asi e! Victoriano, les dijo que aque­
lla tarde habia estado en la junta del Rosario 
y  visto á Felipe Aponte, por lo que creyó sola 
la cabaña; todo lo cual pasó á cosa de las on­
ce y media de la misma noche: que el Victos 
riano durmió ó aparentó dormir en la cabaíia 
del declarante con su escopeta al lado, y el 
declarante y su muger pasaron también la 
noche en la choza sin salir de ella ni dormir 
por el miedo.

fS e  continuará.J

TRIBUNALES ESTRANGEROS.

(POLICIA CORRECCIONAL.)

Kt¿üC.= PoLICU PRIVADA. =Pocos de 
nuestros lectores ignorarán que en el reino 
vecino existe un hombre célebre por las singu­
lares faces de su vida. Cual nuestro José Ma­
ría, el no bien ponderado Vidoc fué como ca­
pitán de ladrones el terror de la sociedad y en­
contró lo mismo que el primero, un gobierno 
tan corrompido, que no conteutándose con pa­
tentizar su impotencia |>.ira reprimir los crí­
menes capitulando con el delincuente le honró 
con los distintivos reservados al mérito y la 
virtud. Los ministros de Carlos X  hicieron 
mas; no le dieron solamente honores, le confi­
rieron también cargos públicos, poniéndole en 
uno de los primeros puestos del ramo de segu­
ridad pública, sin echar de ver que ct corto 
servicio que sus conocimientos prácticos del 
sendero del vicio le daltan la facilidad de pres­
tar, no podía compararse al inmenso perjuicio

3ue causa en la sociedad el escandaloso alarde 
c tanta inmoralidad.

Estos graves inconvenientes no se escapa­
ron á la penetración de un gobierno reformador 
y la revolución arrancó el bastón de las manos 
que nunca habían empuñado mas que tas gan­
zúas y llaves falsas. Pero lo que es mas de ad­
mirar ; este liombro ofendido como parece que 
debía estarlo con el nuevo úttraje, no hizo de 
nuevo la guerra á la sociedad. ílespues de su 
caída, ha permanecido siempre pacllko y tran­
quilo; pero como es imposible que el que tuvo 
Ules principios pueda cambiar tan pronta­
mente sus sentimientos, que vuelva á adquirir 
aquella intención intima de la conveniencia y 
moralidad de cada una de sus acciones, no ha 
podido menos Vidoc, que dar una prueba de 
esta verdad al elegir la nueva ocupación que 
debiá proporciunaric el pau que le negaba ya 
el gobierno.

Efectivamente : nuestro antiguo aligerador 
de bolsillos, gefe cesante, iia Icniilo la idea ori­
ginal de establecer una policía privada, cii la 
cual, mediantu un estipendio, se averigua la vi­
da déí ciudadano,  se siguen Ins pasos al pa­
dre de familia, se inculca d  secreto del dormi­
torio do la luiérfana, en una palabra se mina el 
úiwo bastión qne |wdia defender al débil con­
tra el fuerte. V como de este ardid no hará uso 
jamas el hombre honrado, queda unicaineiile, 
como arma, entre las manos dd  niidvado. Pe­
ro, si admira ver que pueda dársele la forma 
de un eslalik*ci|nknto regular y ordenado, á 
semejante empresa, aturde mas la toleran­
cia con que Id sufre un gobierne) civilizado, 
cuyos teglaiuQUlos no ;)ermitcn los talleros in­
salubres y (jue consiente ese que mas que lo­
dos infecta las constunibres y ataca la salud 
pública.

Véase,“sinó, en el fallodel Irihiinal de po­
licía correccional que lia conocido ile la queja 
que referimos de uno de los agí ules de ^ ¡doc, 
Mr. Lobstfiin, quien narró el hecho d d  modo 
siguiente: uEI IG de junio último entré en el 
establecimiento dd señor \  idoc , soy pasanle, 
pero no teniemlodiscipulos, me presenté en la 
administración del acusado, con d  fm de ganar 
mi vidalionradamente.

La vispera del dia en que aconteció el he­
cho, el señor Vidoc me habia mandado ace­
char los pasos de un sugeto, cuya vida se que­
ría averiguar: seguí á la persona que se me 
habia designado; esta gastó hora y media para 
ir á la plaza Mambert por que caminaba lenta­
mente y se detenía á cada paso, entró en la ca­
lle Trainée, núm. 3 i, se detuvo una hora, le 
esperé en una esquina, salió y continué siguién­
dole; por Qn le vi liablar con una muger que 
encontró.»

—Pero nada de esto pcrteneceála causa, di­
ce el presidente.

_Perdone S. S. por que á consecuencia de
esta vigilancia me maltrató el señor Vidoc; 
cuando le referí lo que habia visto me pregun­
tó ágriamente ¿quién era aquella muger á quien 
habia hablado el sugeto? en cuanta á eso no lo 
sé, respondo, no puedo adivinar ¿pues qué, no 
sabéis decirme si era honrada ó pública esa 
muger?

—Ah! Mr. Vidoc, no soy Dios para leer en 
el coraron de las personas lo que son ó dejan 
de ser ; Mr. Vidoc me dijo por esto algunas 
injurias; le contesté que no estaba acostumbra­
do á verme tratado de esa manera y le pedi que 
me ajustase mi cuenta; se sentó para escribir y 
levantándose luego me dió un terrible bofetón 
y iin puntapié arrojándome contra una puerta 
vidriera cuyos cristales rompí.

Después de oida la p.irte contraria el tribu­
nal se limitó á imponer á Vidoc 50 francos de 
multa y á pag.ir á Lobstein 00 en calidad de in­
demnización.

giin.idi’ estas visitas te.iia resultado, y las por- 
soims que hnbiane.stauouiia m-/ á \erIeiio vol­
vían ú p.iriTer, sin que pudiera esplicnrse el 
motivo. El secreto do esl.i deserción le fué al 
fin revelado por una esquela que encontró en 
su bufete, en la cual un Mr. Niilart, médico, 
le aniinciaba la visita de Mdme. de Villeneuve 
y su nieto. Est.v señora no vino como se te ha­
bía indicado y resolvió irá  verla, con cuyo mo­
tivo averiguó, que el chasco general que le 
dallan cuantos trataban con él era debiiloal 
(lortcro que desacreditaba el cstaiilecimieiilu 
diciendo á los que veiiiaii con esc objeto que 
Mr. Segiiiii maltratalia cruelmenleá los niños 
y que entre otras atrocidades, habia arrojado 
últimamente á uno de sus discipulos por la 
ventana.

El calumniado demandó á Delacelle, por­
tero de la casa de la calle de Pigale, y á Mr. Le- 
feliürc de Belmare, propietario de dicha casa, 
como inmediatamente responsahie, pidiendo 
20,00ü francos (7(1,000 reales), por daños y 
perjuicios, y la espuísiondel portero. M. (^ol- 
met, abogado de l.efelmre, lia sostenido que 
el propietario no podia ser responsable de lo 
que hacia su portero, y leyó una carta escri­
ta por un vecino, en la que aseveraba, ipie eii 
el cstnbleeiinieiito contiguo se otan con frr- . 
cuencia lamentables gritos. En respuesta de 
esto ,M. Chapón Dabit, abogado dcl deman­
dante, leyó también un ccrtllicado del cuinisc- 
rio de policía, en que se decía que estos gritos, 
habituales en los idistas, no les eran arran-, 
cados por el mal trato que se les diera, sino 
que acostumbran hacer esto por la mas pe* 
qiieña causa, siendo el medio casi único que I 
tienen de manifestar su voliinlad.

£1 tribunal mandó que se haga una aveti- 
giiacion de los hechos articulados para poder 
proveer conforme á juslicia.

Hemos dado cabida en nuestro número i 
este incidente, para que puco á poco se vaya 
volviendo la vista hacia esos infelices, tan 
nos de piedad, y ya sea la industria particular, 
ya el gobierno, se trate en España de liacerlci 
útiles á la sociedad.

TRIBÜN.AL CORRECCIONAL DE I'ARIS.

V A I U E D A D E S .

PARIS 3 de febrero.—El Abale de 1' Epeé, 
cuyo nombre tanto reciierd.v los beiielicios que 
hizo á la humanidad , con la realización de la 
idea nueva de racionalizar, permítasenos la es- 
presion, á los sordo-mudos, ha tenido por 
imitador á Mr. Seguiii, en la concepción del 
nuevo y filantrópico proyecto de educar 6 ins­
truir á los jóvenes, que adolecen de estujiidez. 
Mr. Ferus, comisionado por el ministro de lo 
interior para visitar el nuevo cok'gio, aprobó 
sus planes, y esta aprobación le valió dos cá­
tedras de enseñanza de los jóvenes idiotas, en 
los hospicios de incurables de París. Poco fal­
tó , sin embargo, para que tan útil empresa 
se ahogase en su origen. M. Segiiin habia to­
mado un local espacioso en la calle de Pigale, 
numero 6 , donde situó su establecimiento. 
Recibía continuamente infinidad de visitas de 
los padres que venían con intención de con­
fiarle la educarioii de sus liijos y á fin de in­
formarse del método de enseñanza y trato que 
daba ó los niños; pero desgraciadamente nin-

TULLE.—Se han roto, con las forma1iih> 
des debida^, los sellos |iiiestos sobre los mue­
bles del difunta Laffarge. Esta Operación hi 
necesitado varias sesiones, y se lia eji-ciil.nl' 
con presencia del tribunal de Brives, dd  juez 
de paz de Liilicrsac, del alcalde de Beysace y 
de madame Marc Coste, abogado, persom-r»; 
de la familia de LalTarge. La niiiyor jiarfo de 
los muebles y ropa esbin perdidos por la Im- 
luedaU y ios ratones. sin embargo, esto no 
quita que los aficionados se hayan presentado 
solicit.vndocoinprar varios objetos importantes, 
entre otros, el piano de madame Lattarge, que 
según dicen, será muy disputado.

i.A ROMANTICA.—Como cl romanticísmo 
se mete en todo, una niña de aquellas vapo­
rosas y en quienes los horrores de un drama 
verdadero, causan agradabilísimas crispacio- 
nes de nerviosysuaves ydeleitosa.s convulsio­
nes, nos suplica que demos los siguientes de­
talles del feroz asesino de quien Imhlamo.s en 
nuestro último numero. Indicamos la secta á 
que pertenece nuestra comunicante para que 
cl lector sepa tomar de la noticíalo que mas le 
convenga.

Puclanscsalto, arrogante moz.o, muy ama~ 
ble en tu trato , valiente con demasía pues de 
cuantos lances do lionor lia tenido con ios que 
liacrcidoquc le podían hacer sombra, dándose 
por valientes, jaques y matones, de otros tan­
tos ha salido vencedor.

Es lilK-ralisiiiio (diceella) y pertenece a' 
segundo liatallon de lu Milicia Nacional do '/.a- 
rágüza. Cuenta el niño, que lo que mas le ator 
menta es que le hayan acuchillado eslaiiüo caí
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do, porfineacostiimbroilo como oslaba A medir-
si-i'iici'po á fui-rpo con los mas \alii-i,t,.s si 
aliiuna vez sucedí,i ijiie di-n it>Mlw á su adversa­
rio lo tovanló siempre para hmiiar sin ventaja 
y (jiie pudiera defenderse ¡ aúaile lainl.ieii une 
pune muy en duda niie le hnliieseii iiodido 
ec.li.ir mauo, .djiosar del número, sino lúii.iera 

1 estado algo atontecido con los vapores alcoUu- 
I liras de lo tulienia.

l'or último y para colmo de romniilicismo 
leí jaque tiene once heridas... y una de ellas 
[de gravedad, l’od-mus anunciaf el buen esta­
do de las de sus vfctiinas.

Er. NO ES K L.=  Paris Je febrero.^  
[Ayer lunes, entro ocho y iinevede la maúniia, 
luu joven vestido con ulegnncia, li.ijalw de un 
jcarruage en la puerta de Mr. Pruiiier-yiialre- 
Inierc^ comisario <lc policía dd  barrio de Lu- 
" remburgo, acomiiañado de dos agentes del ser- 

ticio de seguridad pública. Su frac era de ¡lu- 
rmiii^el peinado de 6’afc//crí, la lióla cliarola- 

.d,i de lindlery el Ruante de Moger, nada en 
. lín fulliilw de lo que constituye el faúlionable,

. (el verdadero león, el iiomure .viooa. Al ver 
'■ua cara fresca y sonrosada del joven, sus ru- 
)i bios calwllos caídos en llolantes rizos, y sobre

fodo la dulce espresion de su mirada, era casi 
mposible creer que fuese grave delito el que 

alli le cunducia, haciéndole pasar sin transi­
ción del a l^ re  fcáilc de máscaras á las angus- 

“iias y torturas del arresto. Esto mismo debió 
#ensar el magistrado al interrogarle, pues lo 
j}tÍ7o tem|ilando susespresioiies y tranquiiizán- 
,^ole sobre el resultado que Icniaii siempre las

{scapadas exenirtcas que e! carnaval traé con- 
igo y que encuentran n-gularineiile, si no una 

^empietà alisei lición á lo menos escusa.= >  Vea­
mos ainíguilü ¿de qué se trata? ¿de alguna tra- 

-jesura, algún amorcillo, no es c-sto? El rubor 
convirtió en purpurinas las mejillas de nuestro 

-•legante, al oír la pregunta del magistrado; 
desde su entrada eslalia algún tanto tembloro­
so. pero sin emliargose preparai« á responder, 
•liando uno de los agentes dijo al comisario.^ 
Dispense V. señor y no se equivoque, este ca- 
killerito no es lo que parece.=¿Cómo? como? 
—-Melieloniaclo lalik-rlad de liaceros notar que 
«o es hombre, por la sencilla razón de que es 
una señorita.=Hravo! poro en domingo de car­
naval su disfraz no es un motivo sulicieiite

Kra que se la arreste.^Segiiramente no 1« 
ibierainos luNibo por tan poca cosa, pero si 

se rol« un traje, introdiiciédose en ios claus­
tros de san Benito con no se que jiretesto lo- 
niamlo en si-guida lo que se ha menester del 
guardarropa de los estudiantes, me parece so-

fñor comisario que pasa ya de chasco decorna- 
.^ S i por cierto, responde el magistrado cu- 
fisonomia Imbia cambiado con notable pi-rdi- 

ila de la bencvoleneia : pueden jicrdoiiarse en 
favor de los pocos años las calaveradas inocen­
tes, jicro jamas t-s execiva la severidad cuando 
se tr.ita de un robo.

.¡Señor! señor, esclamò Iwiñada en llanto la 
joven, no creáis lo que ese hombre os dice Vo 
me llamo ^ ¡ctorina N ."* , soy hija de ¡adres 
iiowadns y m soy nventiirera, ni ladrona, y si 
«  cierto qm- estos vestidos no son míos, tam­
bién (iw , que me los puse eon el coiisenti- 
nuenhi de su dueuo que es eñctivamenle es- 
tudiante, y el infame no- ha denunciado en ven­
ganza de halx'rme ido al baile de lu lUnaissan- 
ce con otro que no era él.

Eslas razones aun míe parcelan fundada,s 
»0 le V,dieron, estando dada yá la queja, ven-

que mandar á descansar en la cárcel de san Lá-
' i »  •b- . i.

cido por sil mérito arlbsUro con el encarco de 
jionerse al írenl.- ilc iina academia v tiara po­
der alonder á los ga.sfos que b- oc.isionaba la 
i'dueacioii de un hijo en .¡m- cifraba su esne- 
nniza y de quien se separa)^ con el anhelo de 
liHcerle lina .suerte imleijciulicnte. Pablo nue 
debia seguir sus cslinlius en la carrera médi­
ca , se quedo en París, dejando su padre á 
mi banquero la suiii.i necesaria para cubrir' 
los modicüs gastos de aquel. Al atrav esar los 
mares el paternal corazón del pintor, se li- 
sonjeiilia con la idea de que su sacrilicio baria
Íi'lai’m sf '' '̂••‘'‘’'’« ‘‘■astornósus

Ape.sar de lialu-r remitido á su apode-

i. t I I ‘•‘'*‘^ •̂■1''’’“ carereral pobre es- 
l libante de los artículos de primera necesidad 
de ¡«11:;: y aun de ve.stiilos con que cubrirse 
Hada miic IOS riiese.s que Pablo no rwilila 
carta n noticia de .su padre á quien por mil 
conductos distintos itiformaba con frecuencia 
sobre su cruel situación, asi ya le faltaba la
conformidad y sufrimiento para soportarla v 
llevaba en el semblante la espresion del mas 
jirofumb) alatinncnto. Un dia de los alegres de 
carnaval que acaba de ¡lasar, cuando toda 
la lapital estaba eniregada al bullicio y á los 
placeres, el desgraciado Pablo resuelíe quil 
tarse la vida. Con este fin se encerró en su 
cuarto á las nueve de la noche, calafateando 
con esmero l«s junturas, y enc¿n<liendo des- 
pues d ^  braseros de carbón, preparó la cama 
donde debía dormirse ¡,ara siempre:.-; En se­
guida se colocó delanlede una mesa v con mano 
epura puso una carta de tiernisiW d esd id a

P ntándoles la amargura de su corazón , v su- 
plicándoles porultimo asistiesen á su entierro, 
y mas particularmente á su mejor -vmko Mr

arga: hemos dicho que entró en su cuarto á

a pluma; pero ya eon mano desfallecida por 
a cual é s t - r í ^  «If‘̂ ciedor^de
a cua escnbió.--.FATAUi)Ai>. añadleudoes­tas palaliras, casi ilegibles i 

•"¡«Aux-::!»

accidento, para cuya averiguación se skue 
actuación por cuyos resultados ha sido pivsa
el día 2 dd cuirienle Francisca U..... dV
irnos, viuda, y tendera en la calle de Fuen- 
carral, por sospechas que bau lu-cho nacer las 
amenazas que su le oyeron ¡irofi-rir antes dd 
suceso, y que lianau cri-er la realización como 
efecto de sus culos.

HEnii)A.s.--El 27 del (lasado á las diez de
la nodiud alcalde dd barrio del Alamo ovó 
cerca de su casa las voces de: que tue mal,,,, 
íoeorru, con cuyo motivo acudió al lu-ar del 
suceso, y encontró á Alfonso llodrigiicz co­
cinero dd  señor marqués de la Jlegalia, heri­
do. en a frente sobre la parte media y ante­
rior dd hueso coronal. Dada cuenta .i iaau- 
ondad judicial dd distrito, se iiiKlruyen di­

ligencias en avuriguadou dd  liecJio, su origen 
y circunstancias. . . t, n

«El carbón arde, y su vajior seesparcei:- 
mt cabeza e.s un volcan:;: mis arterias se liin-

p e r d ó n , ^

conocimiento
. —No concluyó la frase': y dos dias se ci 

b rim 'a l't"  »"“ SO SP descu-

cumn >l«venturado-jóveii
cimipiiansii ultima volunUdacompañando sus

—j Pablo ;; tenia 21 años!!

HECHOS DE LA CAPITAL.

n a i^ Ì ’vl.n? -Dn suicidio cuvn.s
n W i,n ' •‘"doi'ilas de mìstiTinsiis y dc-
p lm  . ,-s cirnm.slnndas 1«  conslermulo nv.-r 
«J tencmdarm dd  Imrrio Sain , (ierumi... \h,i
'•^» Minosanosquesaliódo Paris para elcon- 

' americano Mr. de C -  pii,tur cono-

Mi krtk.—A las cinco do la manana de an- 
teay«T viernes, se eocontró en la plazuela de 
las (-.iniemln,loras de S.rntiago el cadav,-r de 
una iniigi-r con Lis manos y ¡des atados, una 
soga al eiiollo, y un pañuelo enliv la boca- en 
las manos U'iiia una ,-aja de rapé, que sin 
duda debió ponerle su asesino ¡ht irrisión 
lia sido transferida al depósito del Uosiiitai 
sin nm- la activa sumaria que se lia princiiiia- 
< o. haya ,ln,lo luz alpiiim s.ibre les perpe ra-
dores lie este erinu-n. '

í
Asesinato dk i.a caj,i.k he nnnAS.—En 

lino de los anteriores números dimos rono- 
ouim-ntoá nuestros luclores de un Irorroroso

mentiiia FRESCA.—¡Apostarla un ojo de 
la cara, intolerante lector cincuentón, áqué 
dices pues no me la cucntes.-Claro está y que 
gracia tiene q u e ...-P ero  s i . . - y „ e  peros ni 
que camuesas. ¿Damosáeaso los ocho del nico 
l«ira oir .iienliras?-E sper...-Q ué esperas ni
que calabazas. * ̂  enmu« aquí con otro núme­
ro d y Zumba y el baile d,-l tio .May.. — Sise- 
iw . ¿ \  cómo quiere uste.l que los llamara. 
Si Zumia se llama Zumba y está en la cárcel 
de corte.. \  H ti,. M ay...-Paseporcl núme­
ro J-, SI al Im los tenemos ,-n diirona. ¿Puro 
a fresca con que nos viene usted ahora?^= 

U lle y tenga parieiieia que es usted pá­
jaro mas importuno que el Pipi; déjeme usted 
contar el paso y verá que no es mentira.—Pron- 
tito y i  otra cosa.—Estoy por no contarlo por­
que a la verdad no vale la pena.-rJesus mil 
veces y que pesado es usloil! Venga el cuento 
y no DOS fría mas l a  paciencia.'—Vamos ya 
veo que está vds. en mejores disposiciones de 
tragarse»« ^ rm a ; pues señor sepa
vd. qne cM es el nombre de un ladrón que por 
no ser,  ni /■aiwoíous.- la fazaña que tanto le ha 
eiitudo la bilis es que José Pérez, faltas 
mentira freteaj y á quien se podría llamar 
con mas ¡iropiutlad gusano roedor por su ciia- 
lüad do liérv ivi.ro, hizo desaparecer de la 

huerta de Juan Panadero, en la noche del 3 
ultimo, 1 i  docenas de manojos de acelgas y 
otr. ..—; Maldito sea usted hombre, para unas 
acelgas tanto liablar:...—Pues eso era lo que 
tema de fresco el cuento.

Ji BADO.=Don Diego Berila, capitán del 
regiiiiienlo proviiH-ial deSiaiienza, v emplea­
do en la ius¡H‘ccion general de dicha arma, i  
nombre y eii repri-sentaciim del espresado 
cuerjio y el de Soria, denuncia como injurioso 
á la bien sentada opinión y disciplina de aque­
llos n-gimienlos, el ¡wrrafo que principia «el 
comportamiento en esta plaza ó;c.:» y Iliialíra 
«con otro patrimonio que los brazos de su pa­
dre;« del articulo. .Noticias del reino. Teruel 
20 lie enero éíc. inserto en d  míiuero 198 del 
jieriodico titulado Kl fímucan del jueves 28 
de Ulero de este año; y liabiémióse requido en 
27 de FebnTü último los 9 señores Jueces de 
hecho don Hito üarriilo, don Joaquín Li-on y 
Garlón, don M.iniiel de Azpilaneta, don Ma­
nuel Viclorio Bodrigiiez, don Felipe Gómez 
Caballero, don José María Gaminendi, don 
Felim- de Novales, duii Antonio Bermejo, y 
don Francisco Astiz. precediendo las furnialít 
dados prevenidas en la ley de la materia: de- 
claryon por unnnimidad lialier lugar á Inlor- 
inarion de causa. E,i su consecuencia en «Ik 
dio dia 27 se remÜi'Tou las diligencia« al se+ 
ñor decano de los jueces de primera instani'i* 
tpiicii en 28 Lis reiKulió al juzgado del señor 
don Mamiol .Mari.i de Basiialdó. ante quic-o 
y por lesliinonio del e3cr¡^^m' don Mariano de 
Pi“draza, so está siguiendo la causa.
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REMITIDOS. digno de compasión y de piedad que el último 
de los asesinos, pues no contentos con la se­
veridad intlexible do la opiníoti de la sociedad,

Entre los comunicados con que nos honran 
las personas que desean ayudarnos en la tarea 
que hemos em|iren(liilo y que d  poco espacio 
en que les podemos dar cabida, nos obliga a 
diferir, se nos lia remitido el siguiente qiio 
publicamos tanto por el aprecio que hacemos 
de la o¡iin¡on del señor La Sagra como por la 
conformidad ,  de esta con las queliemos emi­
tido en esta iiiqxirtante materia.

Señores redaclores de la Gacela dt los 
Tribunales.—Muy señores miosicon motivo 
de los dos tristes casos recientes de infantici­
dio que han ocurrido en esta capital, niani- 
festaron vds. su indignación por la indiferen­
cia con que se miran semejantes males, pues­
to que no si‘ piensa en fundar instituciones 
filantrópicas capaces de evitarlos, á semejanza 
de lo que se liace en otros países cultos. Lasi 
todos los periódicos de esta córte, han copia­
do las muy 8entida.s y bien «presadas reflexio­
nes de vds. en favor de las jóvenes víctimas 
de la seducción y del infortunio; en apoyo de 
cuyas ideas creo que el ¡lúldico leerá con igual 
interós,  las que hizo un filantrópico vingero 
e.spañol, el bien conocido don Jtnmon de La 
Sagra, cuando visitaba las iiistituoiones bené­
ficas de la Bélgica. Han sido publicadas en 
idioma francés, pem sallemos que pronto \e - 
rá la luz pública una edición española com­
pleta de los viajes de nuestro compatriota.

que degrada y mortilica á estas victimas de la 
pasión , de la seducción ó de la períidia, re-

«CáSAS de hatekmdad.»

■ En algunas provincias de la Bélgica no se 
da asiio en los hospicios á las mugeres jKiri- 
das desgraciadas, sino son casadas y llevan 
un certificado favorable. En otras no se las 
admite siquiera en los hospitales. Esta seve­
ridad , que no vacilaré en caracterizar con el 
nombre de barbarie, no se advierte solo en la 
Bélgica: otras naciones civilizadas, que en los 
adelantos dcl talento humano presentan taii- 
tus prodigios como llagas en su constitución 
social, ofrecen también en sus códigos y r«'- 
glamentus mimici|>alcs esa misma dureza de 
principios que en vano se quiere cahoneslar 
con una apariencia de virtud, simplemente 
teórica.

• Hablando de esta materia. no puedo me­
nos de manifestar tni opinión eontra ciertas 
medidas represiva.s no del vicio, sino de sus 
consecuencias; y en las cuales tendiendo solo 
á conseguir la disminución de las espo.sicionea 
de niños, no se tiene consideración alguna con 
la vida de estos infelices; ni con los .sufri­
mientos morales desús desgraciadas madres. 
Para los legisladores que proponen tales me­
dios , una de estas mugeres es un ser monos

curren al medio inhuniaiio de poiior en con- 
tlictü la mas tierna afección del alma ,  c! amor 
«irtfeniü, contra el mas liorroroso de los crí­
menes, el infanticidio. Los gobiernos, egois- 
las é insensibles por lo común, so prestan 
facilmente á adoptar, como medios prcvoiiti- 
vos, estos ataques crueles <á los seiitiinientos 
afectuosos y naturales, sobre los cuales, sin 
embargo, reposan la familia y ta sociedad; y 
al mismo tiempo que desplegan una impasible 
dureza para hacer sentirei cauterio del casti­
go en tas entrañas mismas de las victimas del 
vicio, son iipiiticos é imliferenti-s para repri­
mir las causas que ie producen, y desarraigar 
ios abusos que le íuiiientan. Uecorriendo los 
actos do los gübieriius mas sabios do Europa, 
no seria difícil descutirir en sus (li firminacio- 
nes , la tendencia ú e.scitar la vani.la:) y el de­
seo de lucir en el sexo íeiuenino, y á acalorar 
su imaginación con cuadros halagüeños y se­
ductores , que entre llores ocultan las espinas 
del vicio. .V esta tendencia general de las ins­
tituciones á promover los goces físicos, con 
las cuales prosperan las artes y la industria, 
con (lotriniento de la inornií<lad do las mas;<s, 
se uncu los esfuerzos indiv ídiiales de los huin- 
hres viciosos, de los hombres ricos que viven 
en In ociosidad, y de los militares de las guar- 
oicíüiies sedentarias, para atentar al pudor 
y la inocencia de las jóvenes, abusar de la 
miseria y de la desgracia, apruvi-chándose de 
los medios que dá la fortuna , para seducir y 
corromper. Al mismo tienqio, la pasión del 
amor y el egoismo dominante del siglo, au­
mentan el número délas victimas, pues cu 
el día,  el matrimonio es una especulación co­
mercial como otra cualquiera. l)e todos mo­
dos ,  las jóvenes que ceden, son victimas ó de 
una seducción, ó de un engaño, ó de la mi­
seria contra la cual, no siempre puede salir 
triunfante la virtud. Sun tantas las asechan­
zas, tantas las tentaciones, tantas las m-cesi- 
dades que cercan á la juventud femenina, que 
mas debe admirarnos el número que se salva 
que sorprendernos el número que so pierde. 
Los hombres lo saben bien, pues todos cono­
cen mas ó menos, las pasiones y los vicios de 
\juc pueden hacer alarde ante la sociedad mo­
derna: sociedad hipócrita é injusta que hile­
ra en ellos, loque jamás |>erdona á sus vic­
timas. ¿Quiénes son, los puro.s y virtuosos 
que si pueden gloriarse de no haber nunca 
alentado contra el sexo Ik-IIo , por la seduc­
ción ó el engaño, se hallen inocentes de ha- 
l)cr cugendrodo una pasión desgraciada, man­
chando el candor de una inocenteJóven y pn*- 
parándola asi para el vicio?—La falta de ésta, 
aunque grave y ccn-iirubie, no tiene sin em­
bargo un carácter criminal; y por todas las 
consideraciones espurstas, no debe escitar el

enojo ni la venganza, sino la ]iie<lad y la com­
pasión. Estas son las virtudes que los gobier­
nos det»oriaii promover para aliviar los males 
consiguientesá un estado social, en cuya re­
forma serian mejor empleadas las medidas vi­
gorosas y enérgicas. La ardiente pasión cjue 
fascina la jiiventnd, no se intimida cierta­
mente ron el terror de un castigo llnal, cuan­
do el mal ya no tiene remedio; puesto que 
vemos la inetirnciu do la misma opinión ]iú- 
blíca cuya .severidad solo sirve para inijieler 
ci abismo del vicio las desgraciadas victimas, 
como única puerta que la sociedad les deja 
abierta. Los hombres que forman las leyes ó 
que proponen medios represivos, deberían 
ser mas imparcialcs y generosos, dejando caer 
sobro si, como autores directos del mal, lu 
parte mas considerable del castigo; y con res­
pecto ú las mugeres, disminuirles fas causas 
escitaiites de seducción, poner su existencia 
ai abrigo lie la miseria, jirotegerlas y ampa­
rarlas en todas las círcunslanrias en que son 
amagadas por la desgracia, imptHlir aquellas 
en que la pres]>ectivn del vicio puede ser mas 
seductora que ¡a práctica de la virtud ; y para 
los casos infaustos en que todos los medios 
preventivos no alcancen á salvar la ilaqueza 
iniigeril, abrirle un asiio de caridad cristiana. • 
(Viage áJIotanda y llélgka. l'aris. Tomo 2.“ 
p. 2o.)

A iv u iv a o s .

SÜ SCR IC IO N ES.

Obras modernas qiie se lialhm en l.i li- 
hreria de Boix, calle de Larretas , y en la 
libreria Belg.v-F uaxcesa , calle de l’reci»- 
dos nòni. 2.

Leyes de los Reinos de tas Indias , (jiiinta 
edición; cuatro tomas en folio saleen oelto 
entregas á 2o rs. cada una y 3U en las jiro- 
viiicias.

Estrado alfabético de cuaiilo tontienen lo­
dos los lomos de decretos, un tomo en folio, sa­
le por entregas á 4 rs. cada una, y o en 
las provincias.

//i<Iür/n de IS'apoleon jtor I.Mirent con 500 
dibujos, sale por entri-gas á ó reales cada 
una.

lUstoriadeEspaña por Romrij, con 30 lá­
minas, sale por entregas á real cuando no hay 
láminas, y 2 cuando las hay.

Riblioleea infantil, sale por entregas á 4 ' 
reales cada una. I

ElMuseo de familias, .sale |H>r cuadernos 
ú 5 rs. cada uno, con grabados.

MlMSTEJllOS.—AVDIEXCIAS de LO.S SEXUEES .MIMSTKUS, GEFES Y USICIALES.

OIAá t?S b4 9I>
VIVA. BICIBNDA. CXACIÁ, t  Sb'fTICU. CVtAM» CQlSlNAnnK. MAXiVi. RATS DO.

t .U S E S ........... Sres. Scrrild« j  M»rU- Se. oficul Bavor. A las Sr«s. M ereoo j  Cabe* Sr* tubaeerctarío. A lai K1 RtedKi. S r . m ioblro Kl Ezcniu. .Sr. inirmlro
flei. A las 3. (2. ■' ll.ru . dus. da ludieoriA lodos lus d>ea> y denial «mplaedet de eMr

P irU  i  l , t  12. F irU  • lai H . P a rí, (laarril J a  t2  á 2. De 12 A 2. re iou ttriu . «Um «idiesiciA
.M A R TE S....... ¿tres. U liv i, MeodisAbaly F a r i .  g«neril t  lia H . ¿irea VaJieuti j  Sau Srei. de le prim ers nc* sÍ«jM|trr que raleo en I*

All*atar. A l»s 3. l’eHro. cioD. A Im 2. uVciBA, a meiiuf t|tu* lo lB-

M IE R C O L E S.
S r .  C ro ta t, Idem* Parte i les I i. luAa ileuaa  oeuiMnua ur«
Srei. lU edo , Pitlído y S f ii .  Perl*  de Rosal y Srtt. Miralpeíx, Pastor ; E l E sem e. S r . m iniilru I*ei d re i. olicialas. | | e  d geuU.

Alvar««. A las 3. O ló i .p .  U .  I • 2, Lorctile dé audiesríe é Jas 12. Í4.
J U E T E S . .___

K irie i  las París • laa t i . S rei. de laie|ttR<la iU i2 .
Sna* A lc i i i r ,  S i id ia  j Kzemo. ¿»r. miaiatro. De Sres. de la terrera. IH.

Sccidcs. A lai 3. 2 i 3 . P a rtt  geotra]. De 12 á2 .
S r. S k r r a , idam*

V IE R N E S........ 2»rea. filabei j  UircVr P e ru  iM ira )  i tas i t. Sres. Sánchez i T ob ir, Sres. de U eu irU  sec*
Idcna» Sarabia y  Benito. 

Parle  ¿Jas H .
d o n . A las 2.

PaK i í  las 12.
SABADO.......... S r . . .  I r ík ir t .B  J /ev e . S rci. Gvirdecnino ▼ M i* Srea. T/UÍao, Valdea r P.l gele de sarrion euear>

A !•■ 3. aoel. De 1 1  2. Ode na.
Parle á las

Ktdode rontadnria. A l*sZ

D O M IN G O .... Rsem o. S r. miocitro. A 
Ua i2.

Parle. Idem.

Tribunales supremos y Audienci« territorial de 10 a 1.

IMl'llENTA DE D. IGNACIO BOIX ,  editor
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